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 Más allá de una mirada estética y crítica, contemplemos el corazón herido de Cristo como la 
máxima expresión de su amor hacia nosotros, dejándonos transformar por Él.

La Unión Europea ha sugerido 
tener preparado un “kit de su-

pervivencia” para que en caso de una 
guerra o de una catástrofe se pueda 
hacer frente a las necesidades bási-
cas. al menos durante 72 horas. No 
sabemos si la gente lo habrá tomado 
en serio y haya hecho acopio de esos 
utensilios y alimentos necesarios 
para sobrevivir. No es cuestión de 
alarmar y meter miedo, pero nunca 
se pueden descartar acontecimientos 
dramáticos que a veces surgen cuan-
do menos se espera.

Sin embargo, Jesucristo, y la 
Iglesia, nos han advertido desde el 

principio del cristianismo que este-
mos preparados porque, “a la hora 
que menos penséis, vendrá el Hijo 
del Hombre”. No hace falta que 
venga ninguna guerra para tener 
que morir. Un día sí y otro también 
vemos cómo la muerte no descan-
sa y, en todo caso, antes o después 
tiene que llegar, sin que ningún kit 
de supervivencia pueda impedirlo- 
¿Eso quiere decir que no tenemos 
que estar vigilantes? De ninguna 
manera. Estar en paz con Dios y con 
los demás, vivir en gracia de Dios, 
tener la conciencia tranquila… es 
el mejor kit para sobrevivir digna-
mente más allá de esta vida. 

El mencionado kit que sugiere la 
Unión Europea consiste en acumu-
lar determinados productos. El kit 
que se necesita para hacer frente a la 
muerte debería consistir más bien 
en lo contrario, en desprenderse de 
todo lo que sobra, compartiéndo-
lo con quien más lo necesita. Con 
guerra o sin guerra, deberíamos es-
tar preparados, para algo que sí es 
seguro y definitivo, tan definitivo 
como la eternidad.

Día 7
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SEMANA SANTA 2025

Celebrar el Triduo Pascual nos 
ayuda a descubrir el “centro de la 
vida”, el núcleo de una existencia vivida 
con sentido y profundidad. Tomemos 
conciencia de que vivimos en medio de 
muchas cosas, de muchas personas, que 
no saben, no son conscientes de que les 
falta Cristo, pero ciertamente sienten y 
perciben que les falta “algo” en su vida. 

Kit de supervivencia

El Tweet
del Obispo

Jesús F. G.
@ObispoJesusFG
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Ciclo de catequesis - Jubileo 2025. Jesucristo, nuestra espe-
ranza. II. La vida de Jesús. Los encuentros. 3. Zaqueo. «¡Hoy 
tengo que alojarme en tu casa!» (Lc 19,5)

El Evangelio de Lucas nos presenta a Zaqueo como alguien que parece 
irremediablemente perdido. Quizá nosotros también nos sentimos así a 
veces: sin esperanza. Zaqueo, en cambio, descubrirá que el Señor ya lo 
estaba buscando.

Zaqueo, en cierto sentido, se ha perdido, tal vez tomó decisiones equi-
vocadas o tal vez la vida lo puso en situaciones de las que le cuesta salir. 

Pero cuando se tiene un deseo fuerte, no se desanima. Se encuentra 
una solución. Pero hay que tener valor y no avergonzarse, se necesita un 
poco de la sencillez de los niños y no preocuparse demasiado por la propia 
imagen. Zaqueo, como un niño, se sube a un árbol. Debía ser un buen 
punto de observación, sobre todo para mirar sin ser visto, escondiéndose 
detrás del follaje.

Pero con el Señor siempre ocurre lo inesperado: Jesús, cuando llega allí 
cerca, alza la mirada. Zaqueo se siente descubierto y probablemente espera 
un reproche público. 

En la escena en casa, Zaqueo, después de escuchar las palabras de per-

dón de Jesús, se levanta, como si resucitara de su condición de muerte. Y 
se levanta para tomar un compromiso: devolver el cuádruple de lo que 
ha robado. No se trata de un precio a pagar, porque el perdón de Dios es 
gratuito, sino del deseo de imitar a Aquel por quien se ha sentido amado. 
Zaqueo asume un compromiso al que no estaba obligado, pero lo hace 
porque entiende que esa es su forma de amar. Y lo hace combinando la 
legislación romana sobre el robo y la ley rabínica sobre la penitencia. 

Queridos hermanos y hermanas, aprendamos de Zaqueo a no 
perder la esperanza, incluso cuando nos sentimos marginados o in-
capaces de cambiar. 
Cultivemos nuestro 
deseo de ver a Jesús 
y, sobre todo, deje-
mos que nos encuen-
tre la misericordia 
de Dios, que siempre 
viene a buscarnos, en 
cualquier situación 
en la que nos haya-
mos perdido.

Domingo 13 abril de 2025

Entre las grandes preguntas que 
puede hacerse el ser humano, 

hay una muy importante: es la pregun-
ta por la existencia de Dios. En cierta 
ocasión, viajando en el tren, una joven 
le preguntó a Unamuno: ¿Es verdad 
que Usted no cree en Dios? Lo cierto 
es que, leyendo las obras de Unamuno 
y en especial su Diario Íntimo, vemos 
que el tema de Dios aparece constan-
temente en sus obras y su diario es el 
de un verdadero creyente. Pero lo que 
ahora nos interesa es la respuesta  que 
el rector salmantino dio a la joven. 
”Para responder a esta pregunta habría 
que explicar antes dos cosas: ¿Qué en-
tendemos por creer? y ¿Qué entende-
mos por Dios?”.

Personalmente, creo que, cuando al-
guien dice que no existe Dios, en rea-
lidad no sabe lo que está diciendo. A 
veces los ateos son los que más tienen 

la palabra “Dios” en su boca.  Recuer-
do a un señor que se las daba de ateo y 
cada vez que me veía me sacaba el tema 
de Dios. Y le hice saber que el resto de 
la gente me hablaba de otros temas. 
En todo caso, lo que está claro es que 
la existencia o no existencia de Dios no 
depende de que un día nos levantemos 
de buen humor y digamos que Dios 
existe o que otro día estemos cabreados 
y nos dé por decir que ya no existe. No 
somos nosotros los que decidimos su 
existencia. Él es anterior a nosotros.

Aristóteles, que era uno de los más 
grandes pensadores de todos los  tiem-
pos, tenía muy clara, desde un punto 
de vista meramente racional, la exis-
tencia de Dios. Y lo mismo podríamos 
decir que todos los grandes filósofos de 
todos los tiempos, hasta que vino un 
tal Feuerbach y sacó de la manga que 
solo existe la materia y tras él surgie-

ron aventajados discípulos como Carlos 
Marx y sucesores. 

Otra cosa es que a veces intentamos 
explicar a Dios de manera bastante de-
ficiente. Razón tenía San Juan, verdade-
ro creyente, cuando escribió aquello de 
que “A Dios nadie lo ha visto jamás”. 
Lo cual no quiere decir que no crea en 
su existencia, pues sí cree. Lo que ocu-
rre es que  podría suceder que la ima-
gen que a veces tenemos y ofrecemos 
de Dios puede resultar distorsionada y 
nada atractiva. Lo refleja muy bien el li-
bro titulado “El Dios en quien no creo”, 
de Juan Arias. Cuando algunos dicen 
que no creen en Dios seguramente están 
pensando en un dios que nada que tiene 
que ver con el Dios amor manifestado 
en Jesucristo. Dios sí existe y se mani-
fiesta de muchas maneras, pero, como 
dice la Biblia, se resiste a los soberbios.

Máximo Álvarez Rodríguez

LAS GRANDES 
PREGUNTAS ¿Existe Dios?

Papa Francisco Catequesis del Santo Padre Miércoles, 2 de abril de 2025
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CARTA DEL OBISPO DE ASTORGA

UN CORAZÓN HERIDO

Una nueva Semana Santa de pasión y gloria se aproxima. A 
sus puertas, y aún como pastor de esta querida Iglesia parti-
cular de Astorga, deseo invitaros a contemplar con profunda 
emoción y gratitud, el corazón herido de Jesucristo. 

Nos disponemos a celebrar los principales misterios de 
nuestra salvación: la pasión, muerte y resurrección de nuestro 
Señor Jesucristo. El acercamiento a estos misterios se realizará 
desde múltiples perspectivas. No faltarán a la cita en nuestras 
calles los turistas deseosos de contemplar la belleza del arte 
escultórico, el colorido impactante de las flores, el rigor en el 
desfile procesional de los cofrades. Tampoco los que gustan de 
los gritos profundos de las cornetas y los roncos sonidos de los 
tambores. Ni siquiera los que se gozan en el misterioso olor a 
incienso y el suave perfume de las rosas.

Habrá también quien, en sesuda reflexión, se pregunte si 
no habría sido mejor gastar el dinero en la atención a los po-
bres que empeñarlo en exceso en poner a punto y decorar los 
tronos y las imágenes. Encontrará apoyo en s. Juan Crisósto-
mo cuando dice que “al adornar el templo”, se ha de procurar 
“no despreciar al hermano necesitado, porque este templo es 
mucho más precioso que aquel otro”. También en s. Juan Pa-
blo II cuando afirma que, cofradías y hermandades, por su 
condición de asociación pública de fieles, deben “crear y ani-

mar obras caritativas”. En cualquier caso, no se debe ignorar 
que su finalidad principal es promover el culto público.

Pues bien, más allá de la mirada estética y de la visión críti-
ca, reivindico la mirada contemplativa que nos permite iden-
tificarnos con el Señor y configurarnos con él. Me uno así a la 
invitación del Papa Francisco en su carta encíclica “Dilexit 
nos” de octubre del año pasado, dedicada a la presentación del 
amor humano y divino del corazón de Jesús. Contemplando 
la llaga de su costado y el corazón herido por nuestra incom-
prensión y nuestro pecado, asimilaremos los pensamientos y 
los afectos del Señor y haremos nuestra su voluntad salvadora 
para con todos los hombres.

Dice el evangelista s. Juan que los judíos urgieron a Pilato 
para que quitara de la cruz los cuerpos de Jesús y de los dos 
ladrones para evitar que permanecieran en ella el sábado. Para 
acelerar su muerte, le invitaron a que ordenara quebrarles las 
piernas. Así lo hicieron con los dos acompañantes, pero, “al 
llegar a Jesús, viendo que ya había muerto, no le quebraron 
las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza le tras-
pasó el costado, y al punto salió sangre y agua” (Jn 19, 33-34).

	 La llaga del costado de Jesús ha sido objeto de una 
profunda devoción, sostenida por obras artísticas de pintura y 
escultura. En esta llaga, se ha visto reflejado el infinito amor 
de Jesucristo hacia los hombres, su perdón, su misericordia. 
De esta profunda herida -como dice el evangelista- brotaron 
sangre y agua, símbolos de la Eucaristía y el bautismo, dones 
preciosos de Dios a los hombres. 

En los últimos siglos, esta espiritualidad de la llaga del cos-
tado de Cristo ha ido derivando hacia la forma de culto al Co-
razón de Jesús, con el que s. Juan Pablo II pretendía responder 
al auge de formas rigoristas y desencarnadas de espiritualidad 
que olvidaban la misericordia de Dios. Debemos reconocer 
que el corazón de Jesucristo es un corazón que ve hasta lo más 
íntimo de nuestra vida, que se compadece de nuestras mise-
rias y sufrimientos, que tiene pies y camina a nuestro lado, 
que nos levanta cuando caemos, que nos da vida eterna.

Queridos hermanos: vivid este tiempo santo con toda pro-
fundidad, contemplad el pecho herido del Señor como la señal 
más evidente de su fiel amor, y dejaos transformar mientras 
oráis: “Señor Jesús, danos un corazón semejante al tuyo”. Amén.

+ Jesús, Obispo de Astorga

Nos disponemos a celebrar 
los principales misterios de 
nuestra salvación: la pasión, 
muerte y resurrección de 
nuestro Señor Jesucristo. El 
acercamiento a estos miste-
rios se realizará desde múlti-
ples perspectivas.

La llaga del costado de 
Jesús ha sido objeto de 
una profunda devoción, 
sostenida por obras 
artísticas de pintura y 
escultura.
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ACTUALIDAD DIOCESANADomingo 13 abril de 2025

SEMANA SANTA 2025

DOMINGO DE RAMOS 

1ª Lectura del libro de Isaías 50, 4-7
El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir 

al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, 
para que escuche como los discípulos.

El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí 
la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban mi 
barba; no escondí el rostro ante ultrajes y salivazos.

El Señor Dios me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso en-
durecí el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado.

Salmo 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24 (R.:2a)
R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

2ª Lectura: San Pablo a los Filipenses 2, 6-11

Cristo, Jesús, siendo de condición divina, no retuvo ávidamente el 
ser igual a Dios; al contrario, se despojó de sí mismo tomando la con-
dición de esclavo, hecho semejante a los hombres.

Y así, reconocido como hombre por su presencia, se humilló a sí 
mismo, hecho obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz.

Por eso Dios lo exaltó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-
todo-nombre; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en 
el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo es 
Señor, para gloria de Dios Padre.

Evangelio: Pasión de Nuestro Señor Jesucristo según San 
Lucas 22, 14 – 23, 56

JUEVES SANTO 

1ª Lectura del libro del Éxodo 12, 1-8. 11-14
En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto:

«Este mes será para vosotros el principal de los meses; será para 
vosotros el primer mes del año. Decid a toda la asamblea de los hijos 
de Israel: “El diez de este mes cada uno procurará un animal para su 
familia, uno por casa. Si la familia es demasiado pequeña para comér-
selo, que se junte con el vecino más próximo a su casa, hasta completar 
el número de personas; y cada uno comerá su parte hasta terminarlo.

Será un animal sin defecto, macho, de un año; lo escogeréis entre los 
corderos o los cabritos.

Lo guardaréis hasta el día catorce del mes y toda la asamblea de los 
hijos de Israel lo matará al atardecer”. Tomaréis la sangre y rociaréis las 
dos jambas y el dintel de la casa donde lo comáis. Esa noche comeréis la 
carne, asada a fuego, y comeréis panes sin fermentar y hierbas amargas.

Y lo comeréis así: la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un 
bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa, porque es la Pascua, 
el Paso del Señor.

Yo pasaré esta noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los pri-
mogénitos de la tierra de Egipto, desde los hombres hasta los ganados, 
y me tomaré justicia de todos los dioses de Egipto. Yo, el Señor.

La sangre será vuestra señal en las casas donde habitáis. Cuando yo 
vea la sangre, pasaré de largo ante vosotros, y no habrá entre vosotros 
plaga exterminadora, cuando yo hiera a la tierra de Egipto.

Este será un día memorable para vosotros; en él celebraréis fiesta en 
honor del Señor. De generación en generación, como ley perpetua lo 
festejaréis».

Salmo 115, 12-13. 15-16. 17-18 
R/. El cáliz de la bendición es comunión de la sangre de Cristo

2ª Lectura: san Pablo a los Corintios 11, 23-26

Hermanos:

Yo he recibido una tradición, que procede del Señor y que a mi 
vez os he transmitido: que el Señor Jesús, en la noche en que iba a ser 
entregado, tomó pan y, pronunciando la Acción de Gracias, lo partió 
y dijo:

«Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros. Haced esto en me-
moria mía».

Lo mismo hizo con el cáliz, después de cenar, diciendo:

«Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre; haced esto cada vez que 
lo bebáis, en memoria mía».

Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, procla-
máis la muerte del Señor, hasta que vuelva.

Evangelio: San Juan 13, 1-15
Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado su 

hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo amado a los suyos que 
estaban en el mundo, los amó hasta el extremo.

Estaban cenando; ya el diablo había suscitado en el corazón de 
Judas, hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo; y Jesús, 
sabiendo que el Padre había puesto todo en sus manos, que venía de 
Dios y a Dios volvía, se levanta de la cena, se quita el manto y, to-
mando una toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se pone 
a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que se 
había ceñido.

Llegó a Simón Pedro, y este le dice:

«Señor, ¿lavarme los pies tú a mí?».

Jesús le replicó:

«Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás 
más tarde».

Pedro le dice:

«No me lavarás los pies jamás».

Jesús le contestó:

«Si no te lavo, no tienes parte conmigo».

Simón Pedro le dice:

«Señor, no solo los pies, sino también las manos y la cabeza».

Jesús le dice:

«Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque 
todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos».

Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos estáis 
limpios».

Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra 
vez y les dijo:

«¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis 
“el Maestro” y “el Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el 
Maestro y el Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis la-
varos los pies unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he 
hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis».
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ACTUALIDAD DIOCESANA Domingo 13 abril de 2025

VIERNES SANTO 

1ª Lectura del libro de Isaías 52, 13 — 53, 12
Mirad, mi siervo tendrá éxito, subirá y crecerá mucho.
Como muchos se espantaron de él porque desfigurado no parecía 

hombre, ni tenía aspecto humano, así asombrará a muchos pueblos, 
ante él los reyes cerrarán la boca, al ver algo inenarrable y comprender 
algo inaudito.

¿Quién creyó nuestro anuncio?; ¿a quién se reveló el brazo del Señor?
Creció en su presencia como brote, como raíz en tierra árida, sin 

figura, sin belleza.
Lo vimos sin aspecto atrayente, despreciado y evitado de los hom-

bres, como un hombre de dolores, acostumbrado a sufrimientos, ante 
el cual se ocultaban los rostros, despreciado y desestimado.

Él soportó nuestros sufrimientos y aguantó nuestros dolores; no-
sotros lo estimamos leproso, herido de Dios y humillado; pero él fue 
traspasado por nuestras rebeliones, triturado por nuestros crímenes.

Nuestro castigo saludable cayó sobre él, sus cicatrices nos curaron.
Todos errábamos como ovejas, cada uno siguiendo su camino; y el 

Señor cargó sobre él todos nuestros crímenes.
Maltratado, voluntariamente se humillaba y no abría la boca: como 

cordero llevado al matadero, como oveja ante el esquilador, enmude-
cía y no abría la boca.

Sin defensa, sin justicia, se lo llevaron, ¿quién se preocupará de su 
estirpe? Lo arrancaron de la tierra de los vivos, por los pecados de mi 
pueblo lo hirieron.

Le dieron sepultura con los malvados y una tumba con los malhe-
chores, aunque no había cometido crímenes ni hubo engaño en su boca.

El Señor quiso triturarlo con el sufrimiento, y entregar su vida 
como expiación: verá su descendencia, prolongará sus años, lo que el 
Señor quiere prosperará por su mano.

Por los trabajos de su alma verá la luz, el justo se saciará de cono-
cimiento.

Mi siervo justificará a muchos, porque cargó con los crímenes de ellos.
Le daré una multitud como parte, y tendrá como despojo una mu-

chedumbre.
Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los pecado-

res, él tomó el pecado de muchos e intercedió por los pecadores.

Salmo 30, 2 y 6. 12-13. 15-16. 17 y 25 
R/. Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu

2ª Lectura: carta a los Hebreos 4, 14-16; 5, 7-9
Hermanos:

Ya que tenemos un sumo sacerdote grande que ha atravesado el 
cielo, Jesús, Hijo de Dios, mantengamos firme la confesión de fe.

No tenemos un sumo sacerdote incapaz de compadecerse de nues-
tras debilidades, sino que ha sido probado en todo, como nosotros, 
menos en el pecado. Por eso, comparezcamos confiados ante el trono 
de la gracia, para alcanzar misericordia y encontrar gracia para un 
auxilio oportuno.

Cristo, en efecto, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágri-
mas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, 
siendo escuchado por su piedad filial. Y, aun siendo Hijo, aprendió, 
sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se convirtió, para 
todos los que lo obedecen, en autor de salvación eterna.

Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 18, 
1 — 19, 42

SÁBADO SANTO-VIGILIA PASCUAL 

1ªLectura del libro del Génesis 1, 1 – 2, 2
2ª Lectura del libro del Génesis 22, 1-18

SALMO: 15, 5 y 8. 9 10. 11
R/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.

3ª Lectura del libro del Éxodo 14, 15 – 15, 1

SALMO: Ex 15, 1 2. 3 4. 5 6. 17 18
R/. Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria.

4ª Lectura del libro de Isaías 54, 5-14

SALMO:29, 2 y 4. 5 6. 11 y 12a y 13b
R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.

5ª Lectura del libro de Isaías 55, 1-11

SALMO: Is 12, 2 3. 4bcd. 5 6 (R.: 3)
R/. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salvación.

6ª Lectura del libro de Baruc 3, 9-15. 32 – 4, 4

SALMO:18, 8. 9. 10. 11 (R.: Jn 6, 68)

7ª Lectura de la profecía de Ezequiel 36, 16-28

SALMO:41, 3. 5bcd; 42, 3. 4 (R.: 41, 2)
R/. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi alma te 

busca a ti, Dios mío.

8ª Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Roma-
nos 6, 3-11

SALMO: 117, 1 2. l6ab 17. 22 23
R/. Aleluya, aleluya. aleluya.

Evangelio según San Lucas 24, 1-12

El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al 
sepulcro llevando los aromas que habían preparado. Encontraron co-
rrida la piedra del sepulcro. Y, entrando, no encontraron el cuerpo del 
Señor Jesús. Mientras estaban desconcertadas por esto, se les presenta-
ron dos hombres con vestidos refulgentes. Ellas quedaron despavori-
das y con las caras mirando al suelo y ellos les dijeron:

«¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive? No está aquí. Ha 
resucitado. Recordad cómo os habló estando todavía en Galilea, cuan-
do dijo que el Hijo del hombre tiene que ser entregado en manos de 
hombres pecadores, ser crucificado y al tercer día resucitar».

Y recordaron sus palabras. Habiendo vuelto del sepulcro, anuncia-
ron todo esto a los Once y a todos los demás.

Eran María la Magdalena, Juana y María, la de Santiago. También 
las demás, que estaban con ellas, contaban esto mismo a los apóstoles. 
Ellos lo tomaron por un delirio y no las creyeron.

Pedro, sin embargo, se levantó y fue corriendo al sepulcro. Aso-
mándose, ve solo los lienzos, Y se volvió a su casa, admirándose de lo 
sucedido.
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LOS JÓVENES DE LA DIÓCESIS GANAN EL JUBILEO EN LA CATEDRAL

Cerca de 150 jóvenes, de las distintas zonas de la 
diócesis de Astorga, participaron los días 29 y 30 de 
marzo en Astorga en la Jornada Diocesana de Ado-
lescentes y Jóvenes. 

Un encuentro intenso en el que contaron con la pre-
sencia de la artista Jaqui Lin, concursante del programa 
televisivo Factor X la pasada temporada, quien compartió 
con los asistentes su testimonio y su música en diferentes 
momentos.

Tiempo de diversión, oración, también participaron en 
el Viacrucis Extraordinario, en la tarde del sábado 29 de 
marzo en la plaza Mayor de la ciudad.

Al día siguiente, portando la cruz de los jóvenes, acu-
dieron a la celebración de la Eucaristía en la Catedral, pre-
sidida por D. Jesús Fernández, en la que pudieron ganar 
el Jubileo.

Que esta celebración renueve su esperanza y fe, impul-
sándolos a ser luz en el mundo. 

CURSILLO DE CRISTIANDAD NÚMERO 251 DE ASTORGA

RETIRO DE CUARESMA PARA LOS ASPIRANTES AL DIACONADO 
PERMANENTE

Del 27 al 30 de marzo tuvo lugar en, Ciudad Misio-
nera de La Bañeza, el Cursillo de Cristiandad Número 
251 de las diócesis de Astorga y Número 222 de León.

 Las dos diócesis hermanas contaron con el apoyo de 
miembros de Cursillos de la iglesia particular de Oviedo. 

Un movimiento de primer anuncio con mucho arraigo en 
nuestra iglesia particular que ha cambiado la vida a muchas 
personas.

En la clausura contaron con la presencia del Señor Obispo, 
además de una serie de testimonios y agradecimientos como 
es costumbre en estos casos. 

El sábado 29 de marzo, de 10:30 a 14 horas, tuvo lu-
gar un retiro de Cuaresma, en Santuario Ntra. Sra. de 
la Estrella de San Pedro de Trones, para los aspirantes 
al Diaconado Permanente dirigido por D. Juan José 
Ferrero de Paz, superior de los Padres Redentoristas 
de Astorga.

Tras la bienvenida por parte del párroco, D. Cristopher, 
tuvo lugar el rezo de la Hora Tercia en el santuario guia-
da por D. Pedro Centeno, padre espiritual. Seguidamente, 
meditación dialogada en la casa del santuario sobre: "La 
vida consagrada desde la vocación bautismal".

Una vez finalizada la meditación, tiempo de adoración 
ante el Santísimo y comida fraterna en el Puente Domingo 
Flórez.

 Jóvenes en la Catedral con el obispo y Cabildo

Un momento de la clausura 

Participantes en el retiro 
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VISITA PASTORAL TRAS EL NOMBRAMIENTO COMO OBISPO DE 
CÓRDOBA

El viernes 28 de marzo el obispo de Astorga realizó su 
primera parada en el CENTRO GERONTOLÓGICO 
VALLE DEL DUERNA en Palacios de la Valduerna don-
de recibió la bienvenida por parte de la dirección y del 
personal del centro, visitó a las instalaciones, presidió la 
celebración de la santa Misa en la capilla, tuvo un responso 
por los difuntos y despedida personal regalando la estam-
pa conmemorativa. Vino español.

A continuación, se hizo presente en la parroquia de PA-
LACIOS de la Valduerna. Allí tuvo una Celebración de 
la Palabra con distribución de la sagrada Comunión, un 
responso por los difuntos, foto de grupo y despedida per-
sonal regalando la estampa conmemorativa. También reci-
bió varios regalos por parte de la Sra. alcaldesa en nombre 
de todos.

Además este día visitó la parroquia de ROBLEDO de 
la Valduerna, donde tuvo una bienvenida dispensada en 
primer lugar por los sacerdotes hijos del pueblo, D. Mar-
cos y Álvaro Lobato, en el atrio de la iglesia. Tras la cele-
bración de la Palabra con distribución de la sagrada Co-
munión, tuvo un responso por los difuntos, foto de grupo 
y despedida personal regalando la estampa conmemorati-
va con vino español en el hogar del pensionista.

Finalmente estuvo con los participantes en la EDEU en 
Castrotierrra con quienes compartió oración en la igle-
sia y reunión en la casa rectoral. D. Jesús habló sobre el 
actual plan de pastoral y tuvo un diálogo entre todos los 
asistentes.

LOS PROFESORES DE RELIGIÓN D ELA PROVINCIA ECLESIÁSTICA SE 
REÚNEN EN COVADONGA

El sábado 29 de marzo tuvo lugar el V Encuentro de profesores de Religión de la Provincia Eclesiástica de 
Oviedo en Covadonga. 

Algo más de doscientos profesores de Religión, 38 de la diócesis de Astorga, algunos acompañados de sus familiares, 
iniciaron la jornada con una peregrinación a pie desde Muñigo hasta el santuario, acompañados por Don Luis Ángel de 
las Heras, obispo de León y responsable de Educación. Tras la recogida de las credenciales, pasaron a la Basílica, templo 
jubilar, donde fueron recibidos por Don Jesús Sanz, Arzobispo de Oviedo, para asistir a continuación a la conferencia im-
partida por el sociólogo Don Fernando Vidal, profesor de la Universidad de Comillas, bajo el título de “Enseñar religión: 
el misterio de la civilización del amor”.

Junto con la visita obligada a la Santina, disfrutaron de una comida fraterna. Por la tarde, asistieron a un excelente con-
cierto de órgano en la Basílica, para culminar con la Eucaristía presidida por el Arzobispo de Oviedo. 

Desde la delegación diocesana de Enseñanza recuerdan la importancia de estos encuentros, que permiten conocerse me-
jor y expresar la comunión eclesial. Una jornada gozosa y entrañable. 

Con los feligreses de Robledo 

Profesores asistentes. 

ACTUALIDAD DIOCESANA
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EL PODER OCULTO DEL SILENCIO EN LA MISA

Una guía para encontrar 
a Cristo en la liturgia. El au-
tor propone modos para escu-
char activamente y abrirse así 
al amor personal de Dios por 
nosotros durante la Misa. Ba-
sándose en la sabiduría de los 
santos y de grandes autores mo-
dernos, aprenderás a calmar tu 
mente y tu corazón y a fomentar 
el asombro ante lo sagrado. Los 
períodos de silencio en Misa no 
son espacios vacíos. Aprender a 

sintonizar con estos silencios físicos nos hará descubrir el 
silencio espiritual, hará disfrutar el corazón y volverá más 
fructífera y activa la participación en la liturgia cristiana. 
(ED. RIALP) 

Rosi Gutiérrez 

Templum libri

Esta pequeña localidad zamorana cuenta con un conjunto de interés cultural, digno de ser visitado. En un entorno natural 
privilegiado, desde donde acceder al Castro “Peña el Castillo”, al Puente de los Infiernos… Mantiene también su templo, de 
finales del siglo XVIII, de una sola nave y crucero. En el atrio, situado en el muro sur, se venera la Cruz con los símbolos de la 
pasión. En el lado norte, está el primer cementerio de la localidad.

SANTA CRUZ DE LOS CUÉRRAGOSSANTA CRUZ DE LOS CUÉRRAGOS 

AGENDA
Domingo 13 de abril 
Misa en la Catedral del Domingo de Ramos presidida por el 

Sr. Obispo. 

Miércoles 16 de abril
Misa Crismal en la Catedral a las 11 h. 

Jueves 17 de abril
Jueves Santo en la Cena del Señor. Misa en la Catedral a las 

17 h. 

Viernes 18 de abril
Viernes Santo en la Pasión del Señor. Santos Oficios en la 

Catedral a las 17 h. 

Sábado 19 de abril
Vigilia pascual en la noche santa a las 22 h en la Catedral.

Domingo 20 de abril 
Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor. Misa en la 

Catedral a las 12 h. 


